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Cultura y Ocio

Pablo J. Vayón

MÚSICA CLÁSICA

Muy pocas noticias
había del composi-
tor gallego Andrés
Gaos (La Coruña,
1874 – Mar del Pla-
ta, 1959) hasta que

hace unos veinte años una prime-
ra grabación de su Impresión noc-
turna por parte de la Orquesta de
la Radio de Sttutgart, a la que si-
guió en 1994 otra de Víctor Pablo
Pérez y la Sinfónica de Galicia,
comenzó a difundir la imagen de
un compositor que conectaba, a
través de una música de notable
refinamiento, hecha de lirismo y
de nostalgia, con una reconoci-
ble tradición romántica incardi-
nada en el siglo XX, que tenía re-
miniscencias de Mahler, Barber
y, yendo más atrás, de Edvard
Grieg, uno de los compositores a
los que Gaos admiraba.

Como suele ocurrir, hubo or-
questas (en especial, la gallega)
que se encargaron de difundir en
conciertos y en nuevas grabacio-
nes ese notable poema sinfónico,
pero no se preocuparon demasia-
do por profundizar en el legado
del músico. Este doble CD del se-
llo Columna Música que vuelve a
reunir a Víctor Pablo con la Sinfó-
nica de Galicia viene a paliar en

parte ese olvido. Aquí se incluye
toda (o casi toda) la música sinfó-
nica de un compositor que desta-
có primero como violinista, en
calidad de lo cual llegó a ser
alumno nada menos que de Jesús

de Monasterio y Eugène Ysaÿe, y
que pasó la mayor parte de su vi-
da en Argentina, adonde llegó
por primera vez con solo 21 años.

El corpus orquestal de Gaos in-
cluye dos sinfonías, la primera

de las cuales nació en los años
del cambio de siglo y sería poste-
riormente repudiada por el pro-
pio compositor (no se estrenó
hasta el año 2005). La obra, en
tres movimientos, está cercana
al mundo de rigor formal de la
Schola Cantorum de París, en
donde el músico pasó un año, y,
aunque resulta un tanto reitera-
tiva, se escucha hoy con bastante
interés. La 2ª, subtitulada En las
montañas de Galicia, fue com-
puesta entre 1917 y 1919, y está
basada en temas populares de su
región natal, resultando más
concisa, fresca y colorista.

De la época en que componía
su 1ª Sinfonía, data también un
movimiento de concierto que el
compositor nunca llegó a com-
pletar, por lo que ha sido recupe-
rado como Fantasía para violín y
orquesta (en la revisión de Joám
Trillo), una obra que combina el
lirismo característico de su autor
con el virtuosismo y que aquí toca
impecablemente el concertino de
la formación gallega, Massimo
Spadano. Granada, un crepúsculo
en la Alhambra es un poema sin-
fónico que tuvo mucho éxito en la
época de su estreno y que venía a
sumarse de forma un tanto tardía
(1916) al alhambrismo sinfónico
de los Chapí, Bretón o Monaste-
rio. En ella, junto a la típica sono-
ridad de brillo orientalizante, no
falta esa vena lírica marca de la
casa, que se desborda en el otro
poema sinfónico, esa Impresión
nocturna para cuerdas de 1937
que suena tan intensamente
mahleriana. El álbum se comple-
ta con la Suite a la antigua
(1901), orquestación de tres pie-
zas de un ciclo pianístico a la que
se ha añadido la cuarta, que ha
pasado a la orquesta Andrés Gaos
Guillochon, hijo del maestro.

Gallego en Argentina
Víctor Pablo Pérez y la Sinfónica de Galicia graban la integral
de la música sinfónica del compositor coruñés Andrés Gaos

FERNANDO BELLASEl director burgalés Víctor Pablo Pérez.

El director madri-
leño José Luis Te-
mes y el sello Ver-
so vuelven a apun-
tarse el tanto de
un interesante res-

cate para la música española del
siglo XX con este trabajo en el
que la Filarmónica de Málaga to-
ca la integral de la obra sinfóni-
ca del leonés Evaristo Fernán-
dez Blanco (1902-1993), casi to-
da escrita en su juventud, entre
1920 y 1940 (de ese año es la es-
tremecedora Obertura dramáti-
ca, no estrenada hasta 1983),
aunque en 1982 el músico volvió
a la orquesta con una elegante
Suite de danzas antiguas. Frag-
mentos de una entrevista radio-
fónica permiten escuchar la voz
del maestro.

Un leonés
desde Málaga
FERNÁNDEZ BLANCO

Orquesta Filarmónica de Málaga.
José Luis Temes
Verso (2 CD) (Diverdi)

Isaac Albéniz,
gran maestro del
piano, no dedicó
especial aten-
ción al género
sinfónico, un

sector de su producción poco
valorado en general, aunque
contiene páginas tan coloristas
como la rapsodia Catalonia o
tan ingenuas y radiantes en su
tratamiento de la música popu-
lar como las Escenas sinfónicas
catalanas. Una suite de la ópera
PepitaJiménezcompletaeldisco
conunrepertoriodelquecasino
hay otras grabaciones disponi-
bles.JaimeMartínalfrentedela
orquesta barcelonesa trata con
absoluta pulcritud y franqueza
una música no memorable, pe-
roatendible.

Albéniz
orquestal
ALBÉNIZ: CATALONIA

Orquesta Sinfónica de Barcelona
Jaime Martín
Tritò (Diverdi)

Música salida
del archivo de
la capilla musi-
cal del conven-
to franciscano
de Aránzazu,

en funcionamiento desde el
siglo XVII. Se trata de una se-
rie de arias sacras escritas en
la segunda mitad del XVIII,
casi todas anónimas, la mayor
parte de las cuales serían es-
critas para acompañamiento
con violines y continuo, con
evidente influencia de la ópe-
ra italiana. Aquí se presentan
con un órgano (el de la iglesia
de San Martín de Tours de
Ataun, de 1761), que comple-
ta el disco con más música de
la época. Repertorio inédito,
hermosas versiones.

Arias con
órgano
TESOROS DE ARÁNZAZU

Elena López Jáuregui, soprano
Norberto Broggini, órgano
Verso (Diverdi)

GAOS: OBRA SINFÓNICA

Orquesta Sinfónica de Galicia.
Víctor Pablo Pérez
Columna Música (2 CD) (Diverdi)

Bien conocido
como novelista
y memorialista,
la faceta de mú-
sico es la gran
olvidada de

Paul Bowles (Nueva York,
1910-Tánger, 1999). Este dis-
co la recupera, al ofrecer dife-
rentes series de canciones que
lo vinculan con España y que
están escritas sobre textos
propios, de Cocteau, Lorca,
George Linze y populares
(Tres canciones de la sierra).
Falla, Revueltas, García Abril,
Lecuona y Miquel Ortega
completan el recorrido de
una Ana Häsler que hace in-
terpretaciones muy sentidas y
apasionadas de una música
sin complicaciones.

Desde Tánger
con canciones
PAUL BOWLES Y ESPAÑA

Ana Häsler, mezzosoprano
Enrique Bernaldo de Quirós, piano
Columa Música (Diverdi)

CRÍTICA DANZA

LOS 7 PECA2 CAPITALES
★★★★★

Producciones Imperdibles. Idea ori-
ginal, espacio escénico, imagen y
selección musical: José María Roca. Di-
rección: José María Roca y Gema López.
Intérpretes: Antonia Zurera, Lucía
Vázquez, Iván Amaya, María J. Villar y Juan
Melchor. Lugar: Teatro Central. Fecha:
Viernes, 28 de enero. Aforo: Casi lleno.

Rosalía Gómez

Después de varios trabajos
dancísticos de corta duración
y de menor alcance, Produc-
ciones Imperdibles, una de las
compañías teatrales sevillanas
más antiguas y activas de esta
ciudad, presentó anoche su úl-
timo espectáculo. Un paso más
en ese mundo de los lenguajes
multimedia de cuya aplicación
a la escena sabe muchísimo su
director, José María Roca.

El tema, esta vez: los siete
pecados capitales. Vicios uni-
versales que desde hace siglos
han atraído a todo tipo de ar-
tistas, desde Dante hasta Ber-
tolt Brecht-Kurt Weill, que nos
han dejado cientos de inter-
pretaciones, ya religiosas o
morales, ya alegóricas, meta-
fóricas, caricaturescas...

Pero Roca y Gema López no
han querido entrar en filoso-
fías ni en pathos... ni siquiera
dejan que el espectador se
identifique con los intérpre-
tes, como hizo Homero, que
con la muerte de Patroclo nos
hizo comprender la ira incon-
mensurable de Aquiles. Su
acercamiento es puramente
formal o estético –aunque no
hay estética sin ética– lo que se
traduce en un agradable y vi-
sualmente impactante reco-
rrido lineal por los siete peca-
dos, con un eficaz y espectacu-
lar uso de las imágenes diná-
micas (que parten de la Mesa
de los pecados capitales de El
Bosco) y de la música barroca
de los Stabat Mater. Así, una
actriz introduce cada uno de
los pecados mientras dos pa-
rejas de jóvenes bailarines,
versátiles y solventes tanto en
el lenguaje clásico, puntas in-
cluidas, como en el contempo-
ráneo, los ilustran de diferen-
tes formas, magnificados por
las proyecciones: un fantásti-
co pavo real en la soberbia,
dos caras en las caras de la
avaricia... o la mediación de
una cámara para estilizar la
banalísima escena de la luju-
ria, con la sutil y desbordante
fantasía del Bosco –¡qué ma-
ravilla!– como fondo. Tampo-
co faltó el humor –en la gula–
ni un epílogo, una ventana fi-
nal hacia los paisajes desola-
dores de nuestro siglo.

Los pecados
visuales de
Producciones
Imperdibles


